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UN TEXTO EN GRIEGO INÉDITO 
DEL HUMANISMO ESPAÑOL DEL SIGLO XVIII 

SILVIA LAMATA MEANA 
Universidad Complutense de Madrid 

El s. XVIII no fue un momento especialmente halagüeño en lo tocante al 
estudio del griego en España. Las universidades estaban sumidas en una total 
decadencia, regidas aún por los estatutos de su fundación y alejadas por com­
pleto de lo que sucedía en Europa. Empieza el siglo con una única cátedra de 
griego, la de Salamanca. En Alcalá las aulas de griego están más tiempo vací­
as que llenas. D. Juan Francisco Pastor impartió clase entre 1734 y 1764, y Mi­
guel Azero entre 1778 y 1789, ambos en calidad de regentes. Pero el primero 
es poco más que una sombra en los informes', y el segundo simultaneó las cla­
ses de griego con la sustitución de una cátedra de teología .̂ Sólo unas oposi-

' Sólo una vez se nombra a D. Juan Francisco Pastor: en el Proyecto del Plan de Estudios de 
"71 de dicha universidad. Únicamente se nos informa de los aiíos durante los que dio clase, 1734-
"64. Por el contrario, en documentos anteriores del claustro de la universidad y del Consejo del 
Reino leemos cómo se solicita el restablecimiento de la cátedra de griego que se encuentra vacan-
'̂ - La pregunta que nos hacemos es si desempeñó su labor como docente o si fue un mero nombre 
^ e llenó un espacio en blanco en los informes. Cf. C. HERNANDO (1975). Helenismo e Ilustración. 
Madrid, FUE, pp. 25-9. 

' Según los informes del claustro ocupó la regencia de griego de 1772 a 1797, pero: 1»- des-
°^ 1774 aparece sustituyendo una cátedra de teología; 2°- es en el curso 1777/78 cuando aparece 
P̂ f vez primera en los libros de cuentas como profesor de griego; 3"- en 1789 obtiene la cátedra de 
•disciplina Eclesiástica. Hasta este momento, pues, es posible que desempeñara su labor docente en 
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ciones se convocan a lo largo del siglo, corre el año 1788, pero no se cubre la 
plaza hasta 1796'. El resto de las universidades * desterró el griego de sus au­
las por completo, pasando a manos de los jesuítas. Y si mal le iba al estudio 
clásico en la universidad, peor le fue con la Compañía de Jesús, que se limitó 
a acaparar cátedras y abandonó la docencia. La corrupción reinante en los Co­
legios Mayores es de sobra conocida. Baste con un ejemplo: el Colegio Impe­
rial de Madrid en sus estatutos de 1625 se hace cargo de 22 cátedras, 17 de las 
cuales son de estudios mayores y entre ellas se encuentra la de griego; después 
de la expulsión de los jesuítas se comprueba que sólo siete fueron cubiertas, 
cinco de estudios menores y dos de matemáticas^. Al año siguiente, en 1768, 
comienza la reorganización de los Reales Estudios y, con excesiva rapidez qui­
zá, se celebran las primeras oposiciones de latín y griego con el visto bueno de 
Campomanes y Moñino, los fiscales del Consejo. Nadie ocupó esta vez la pla­
za sacada a concurso (o demasiado difícil el ejercicio, o poco preparados los 
opositores), pero el curso 1771/72, cuando se inauguran las clases, la cátedra 
de griego tiene nombre y apellidos, D. Juan Domingo Cativiela, y por fin, con­
tinuidad. 

Únicamente, pues. Salamanca mantuvo abierta la cátedra de griego a lo 
largo de todo el siglo. Pero tuvo que enfrentarse a la escasez de alumnos. Los 
estudios gramaticales, las litterarum amoenitates, eran a todas luces secunda­
rios, un medio para acceder a las disciplinae superiores, es decir, teología, fi­
losofía, derecho o medicina. Evidentemente hablamos en términos de utilidad: 
las lenguas clásicas no daban de comer, menos aún patrimonio. 

Se entra, entonces, en un círculo vicioso: la dotación de cátedras es ridi­
cula, el sueldo de los pocos profesores que quedan mínimo, su labor investiga­
dora casi nula, los métodos pedagógicos deficientes, los alumnos poquísimos. 
Así es imposible crear una escuela de helenistas, y los pocos que hay no están 
siquiera bien preparados *. 

Las causas que originan esta situación arrancan de antiguo, del s. XVL 
cuando el griego queda completamente desprestigiado tras las polémicas sur-

teoiogfa y gríego a un tiempo, pero después de ganar la cátedra lo más probable es que dejara el 
griego. 

' Cf. C. HERNANDO (1972), «El gríego, el Consejo del Reino y la Universidad de Alcalá en 
el s. XVIII», CFC IV, pp. 493-516. 

" Excepto Santiago de Compostela, Oviedo y Valladolid, que no incluyen el gríego en su 
Plan de Estudios. 

' Cf. J. SIMÓN DÍAZ (1952), Historia del Colegio Imperial de Madrid, Madrid, vol. II, p.l3. 
* En las oposiciones celebradas en noviembre de 1768 para cubrir las plazas de latín y grie­

go de los Reales Estudios de San Isidro, de quince opositores que se presentaron ninguno llegó a 
hacer la prueba de griego. De uno de ellos dice el tribunal: eliminado en el primero por faltas de 
ortografía. Cf. C. HERNANDO (1975), p.67. 
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gidas con los teólogos por la interpretación de la Sagrada Escritura .̂ Si a esto 
unimos la mala situación política y económica del país, con los consiguientes 
recortes presupuestarios, nos vemos a las puertas de una universidad vacía y 
una filología clásica casi en ruinas. 

Un resquicio de luz asomará en 1768 cuando se insta a las universidades 
a elaborar nuevos planes de estudios. La Reforma Universitaria de 1771, lle­
vada a cabo por dos miembros del Consejo del Reino principalmente, el conde 
de Floridablanca y Campomanes, augura mejores tiempos para las cátedras va­
cantes. Pero cosas bien distintas son la reforma en el papel y en la práctica. La 
prueba está en Alcalá: el 6 de febrero de 1771 el Consejo ordena que se cubran 
las cátedras vacantes; el 30 de junio de 1796 se otorga la plaza de griego a D. 
Cayetano Pareja Medina, primer catedrático de la Universidad Complutense en 
lo que va de siglo'. Buenas intenciones había, seguramente, pero también una 
buena dosis de indiferencia, y un exiguo presupuesto. 

Y en esta situación de penuria, tanto económica como académica, nos en­
contramos con el trabajo de un desconocido, Antonio Martínez de Quesada, un 
helenista de vocación, que no de oficio, que dedicó sus días a la filología clá­
sica'. Su corta vida (1718-1751) transcurrió en Alcalá, si bien desconocemos 
el lugar exacto de su nacimiento. Estudió con D. Juan Francisco Pastor, quien 
previsiblemente le acogió en su casa como criado durante el tiempo de su for­
mación. Cuando hubo terminado, desempeñó las labores de fámulo de la bi­
blioteca del Colegio Mayor de San Ildefonso, que, entre otras cosas'", supone­
mos consistían en atender a los lectores y cuidar de los libros, un trabajo que 
tan sólo le permitía malvivir. 

Muchacho pobre y humilde ", en pocas y claras palabras lo define el P. 
Andrés Marcos Burriel, maestro de filosofía del Colegio Máximo de la Com­
pañía de Jesús y a quien Quesada enseñó griego a su llegada a Alcalá. Les unió 
la amistad y la profunda admiración que siempre sintió Burriel por el buen ha­
cer de Quesada. Así, intentó por todos los medios que Mayáns y Sisear inter­
cediera a su favor con el fin de obtener algún beneficio eclesiástico que le per-

' Cf. L. GIL (1966), «El humanismo español del s. XVI», Esi.Clá. 51, pp. 211-97. 
* Cf. C. HERNANDO (1972), pp.496-8. 
' Para un detallado estudio de su vida y obra cf. L. GIL (1984), «Un helenista español des-

<:onocido: Antonio Martínez de Quesada (1718-1751)», Estudios de humanismo y tradición clási-
"̂ o, Madrid, pp. 181-232. 

'" En una carta de Quesada al P. Andrés Marcos Burriel el 26 de agosto de 1748 le dice: Aho-
'•<'. sobre la trabajosa molestia de la librería, me obligan como precepto.^ asistir por las siestas y 
las noches a un enfermo. Cf. Biblioteca Archivo Hispano- Mayansiana, n= 53. 

" Cf. A. MESTRE (1972), Gregorio Mayáns y Sisear. Epistolario II. Mayáns y Burriel. Va-
'^ncia, p.381, epístola n«l 15 del 19 de enero de 1748. 
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mitiera continuar su labor erudita sin pasar tantas penurias '^ pero el valencia­
no mantuvo siempre las distancias e hizo caso omiso de las peticiones de Bu-
rríel. Es más que posible que ni siquiera ojeara el manuscrito de Quesada que 
su amigo le enviara como muestra de su trabajo. Lo intentó también el padre 
jesuíta con el obispo de Salamanca y con Infantas, canónigo de Toledo, pero 
sólo obtuvo buenas palabras. 

El 16 de abril de 1751 Burriel escribe a Mayáns: Murió D. Blas Nasarre... 
Lo he sentido mucho, pero mucho más la muerte de Dn. Antonio Martínez de 
Quesada, bibliotecario de Alcalá, mozo a quien sólo yo conocí bien. Ha per­
dido en él la nación un Vossio sacado el primor de la pluma. Ha muerto de 
hambre y aflicción de espíritu, como buen sabio español, habiéndole retarda­
do la muerte algunos meses algunos socorros de amigos y el último del P. Con­
fesor. Ruegue Vmd. por ambos a Dios que a Vmd. guarde con el Sr. Dn. Juan 
Antonio para que quede casta de almas de provecho ". 

Poco más podemos decir de Martínez de Quesada. La mayor parte de lo 
que escribió lo conservamos en un libro manuscrito que forma parte de los fon­
dos antiguos de la Universidad Complutense. De su puño y letra leemos un ex­
tenso comentario a la Teogonia de Hesíodo '*, el primero de un español, un es­
tudio sobre dos divinidades hispanas ", un Libellus de Diis moralibus ad 
humanas affectiones pertinentibus '*, y uno de los pocos ejemplos de creación 
en griego que nos proporciona el s.XVIII: un himno a la Virgen Mana en co­
rrectos hexámetros homéricos, "Y(ivo5 Jipóg xfjv IIap6évov MapCav bib. T6 
épYOV TExeXfioeai. Primero en griego, y después en latín: Hymnus ad Virgi-
nem Mariam pro finito opere ". 

Escribió también un poema en latín, Hierrhodus, del que sólo perduran 
dos fragmentos que el mismo autor reproduce en el manuscrito que conserva-

'̂  Está en necesidad extrema de semejante consuelo por el desfallecimiento a que muchas 
veces le reduce por urta parte su suma pobreza, y por otra el lastimoso sistema de las cosas por 
acá. Dígalo así porque sé que en Vmd. no ha de excitar esta noticia desprecio alguno, sino un vi­
vísimo afecto de compasión, en A. MESTRE (1972), p. 397, epístola n° 124 del 24 de mayo de 1748. 

" Cf. A.MESTRE (1972), p. 514, epístola n° 219. 
'* Hesiodus Mythicus-Mysticus sive Hesiodi Ascraei Theogonia mystice, et allegorice expó­

sita cum intepretatione litterali, escrito presumiblemente entre los años 1743 y 1747. 
" Dissertatio de Endovellico et Neto Hispanorum diis, escrito también entre los años 1743-

1747. 
" Compuesto entre fines de 1747 y principios de 1748, este pequeño opúsculo es una reor­

ganización de los materiales que recogió Quesada para componer un Theonomasticon etymologi-
con, empresa que abandonó al ver que ya existía una obra de esas características, De deis gentium 
varia et multiplex historia de Lilio Gregorio Giraldi. 

" Con la advertencia: Praecedentem hymnum sic transtuli, utfere de verbo ad verbum lati­
ne sonet, praeter quaedam epitheta, quae ratione metri vel adduntur, vel mutantur vel etiam reti-
centur. 
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mos '*, y un Theonomasticon etymologicon del que ya hemos hablado ", un 
Breve índice de los manuscritos ildefonsinos, 120 pliegos de etimologías grie­
gas y hebreas de palabras españolas ^, La Vida del hombre desde su niñez, y 
La vida del Santo Tomás de Villa-Nueva ^'. 

Pero volvamos al himno de acción de gracias. Lo compuso al acabar su 
comentario a Hesíodo, por tanto entre los años 1743 y 1747. Son 147 versos 
épicos, la mayor parte de los cuales constituyen una letanía de alabanzas a la 
Virgen. Se inicia con el relato de su vida (vv. 1-53), su nacimiento y educación, 
su matrimonio con José, el nacimiento de Jesús y su ascensión a los cielos, des­
de donde gobierna junto a su hijo como señora de cielos y tierras, hombres y 
dioses. Del verso 54 en adelante se sucede una serie de salves, de Xaiper ia-
^oí, en los que Quesada alaba la bondad de la Virgen, su hermosura, su in­
menso poder, sus virtudes. 

Lo primero que nos llama la atención son los distintos rasgos dialectales 
que salpican los versos del himno: arcaísmos como el genitivo singular en 
-oío ", como la ausencia del aumento en la flexión verbal ̂ •, jonismos como el 
empleo del participio femenino éoiJoa ^* en lugar de la forma ática o í a a ; eo-
lismos como los dativos plurales en -eaoi ^', o en -oíoi *̂; dorismos como la 
forma OavrC (v.65) en lugar de la habitual <I>aoí. 

Estas formas aparecen las menos de las veces y siempre en contextos mé­
tricos que así lo exigen. Del mismo modo la presión del metro explica formas 

" En el capítulo IV, 2 del Libellus de diis moralibus, y en el Hesiodus mythicus, segm. 15 
MM. 

" Cf. supra n. 16. Estas dos obras debió escribirlas entre los años 1470 y 1473, y debieron 
ser sus primeros trabajos. 

™ El citado maestro. D. Antonio Martínez de Quesada, ha reconocido este diccionario (el 
diccionario trilingüe del P.Larramendi) y el de Covarrubias y Academia Real críticamente buscan­
do las fuentes de las lenguas orientales y tiene más de 120 pliegos de apuntamientos, voz por voz. 
además de un tratado de la conformidad de la lengua griega con la castellana, harto precioso, en 
A. EcHÁNOVE (1971), La preparación intelectual del PAndrés Marcos Burriel. SJ. (1731-1750). 
Madrid, CSIC, p. 309 (dentro del apéndice Apuntamientos de algunas ideas para fomentar las le­
tras de Burriel). De haber podido terminar este tratado de conformidad hubiéramos tenido en la 
obra de Quesada la primera gramática comparada del s. XVIII. 

" Estas dos obras en castellano fueron lo último que escribió, entre otoño de 1749 y abril de 
1751. 

" vv. 3, 4, 19, 127. 
" vv. 18, 20, 22, 29, 39, 42, 48, 49, 69, 92, 94, 103, 105. La mayoría de los verbos que ca-

«!cen de aumento son simples, mientras que los verbos que lo llevan son la mayor parte compues­
tos con preposición. 

" vv. 2, 32, 68. 
" vv. 5, 61,77, 84, 143. 
" vv. 10,78,80,84, 116. 
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como Jtaxpóg/jraTépog " (vv.3,44,47), ávépa (v.32), \ir\xepa (v.2) / 
IxfÍTpa *̂ (v.66), KcyvXv^cmípT[\ (v.41), novhvxpr]CXTr] y KovXvéxovoa ^"^ 
(v.l8) y KÓpT) (v.28) / KotJpTi (vv.3,20), o la no contracción de vocales en hia­
to '". La mayor parte de estas formas están tomadas de los textos épicos que tan 
bien conoce Quesada, pero en su caso responden únicamente a necesidades mé­
tricas. Quesada tiene a su disposición en los textos un surtido abanico de varie­
dades morfológicas y hace uso de ellas como mejor le conviene en cada ocasión. 

Y si prestamos atención al léxico utilizado nos encontramos con el mismo 
fenómeno, epítetos de los dioses del Olimpo junto a otros característicos de la 
religiosidad cristiana. Aunque la mayor parte del léxico lo toma de Hesíodo y 
Homero, hay formas de los líricos y de poetas tardíos. Detengámonos en varias 
que Quesada toma de la Antología Palatina: áyXaóQv^ioí; (v.21) -"̂  á y ^ a -
ónop(t)05 (v.21)'^, ^áSeog (v.4)" y évoupáviov (v.108)"'. El primero de es­
tos términos aparece en un poema religioso sobre la resurrección de Lázaro; el 
segundo en dos himnos consistentes en listas de epítetos por orden alfabético 
en honor de Dioniso y Apolo; el tercero se dirige también a Apolo y, si bien es 
una forma que aparece ya en los épicos, siempre se atribuye a cosas o lugares 
y es en la Antología donde por vez primera se aplica a personas, como en nues­
tro himno; y, por último, el cuarto caracteriza el águila de Zeus. Se hace evi­
dente, pues, el modo de operar de nuestro autor: toma de aquí y de allá las pa­
labras que constituyen su alabanza, sin importar el contexto del que provienen, 
con el resultado de un griego, si bien ñuido, no por ello un tanto elaborado y 
al tiempo artificial. Es muy posible que una de sus fuentes sean los léxicos a su 
disposición en la biblioteca alcalaína, y un buen ejemplo de ello es la forma 
áyvaÍTi (v.4), sólo recogida en los diccionarios^'. 

La letanía de alabanzas a la Virgen que constituye la segunda parte 
del poema nos recuerda los himnos de la liturgia ortodoxa, como el 'AKáSia-
T05 Tĵ ivog, compuesto en la primera mitad del siglo VII en honor de la 0 E O -

" Con la extensión del grado e al genitivo, obteniendo as( una sflaba más. 
*̂ HT)Tépa es la fonna correcta del acusativo, pero Quesada, a semejanza de ávópa, crea es­

ta forma nf|Tpa. 
^' El alargamiento de nokv- en noTjX.u- sólo lo emplea Homero en jiouXupóTEipa, en el 

genitivo de nouXOjioug y en el nombre propio riovXvSána?. 
"• Sirvan a modo de ejemplo aiBaA^EVxa (v.l04), AKtieéog (v.l26), Koipavéouoa (v.76), 

éjiLcrtpE¡t)éto5 (v.l 17), xpúoEog (v.l07). 
" AP 15.40.25. 
« AP 9.524.2; 9.525.2. 
" AP 9.525.7. 
'" AP 9.223.2. 
" Lo más probable es que lo recoja del Thesaurus de H. Stephanus, quien a su vez lo toma 

de Hesiquio. 

file:///ir/xepa
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xdKog'*. El 'AKáeioTog se canta, en sucesivos fragmentos, cada viernes de la 
Cuaresma, antes de Semana Santa, y en uno de esos fragmentos se alaban las 
cualidades de la Virgen del mismo modo que en nuestro himno. Son los llama­
dos XaipETiofioí, y hemos seleccionado varios a modo de ejemplo: Xaípe, 
Yé(t)X)pa (iETÓYODoa xovg hí -fyq nQbg ovpavóv (cf. v.86); Xaípe, NIJJÍ<|)TI 

áv Ĵ̂ (t)E^ ;̂E (cf. v.88); XaípE, Kapjioü aKTipáxav Kxfí^a (cf. v.l 15); XaípE, 
áorf)p E(Í()KXÍV(IOV TÓV fj^iov (cf. vv.86-7); XaípE, oti XEincBva Tfjg Tpu(t)f¡g 
ávaeáXA,Ei5 (cf. vv.88-9); XalpE, áfxvoí) Kaí noi\ié\oz, nirníp (cf v.87). 

Presenta también algunas formas incorrectas'', pero más que errores son 
intentos de regularizar el paradigma '̂, lapsus calami'', o algún itacismo"", así 
como algunas formas de su propia cosecha'". 

Toma fórmulas completas de los poetas épicos como aí6épa vaCcov 
(v.33), Kal ávOEOiv EÍagivoíai (v.ll6), cuiEÍQOva yctíav (v.l05), JiEpi-
3TXO(J,ÉVCOV éviatrcctív (v.22), aXk' ote 6if) (xfjvÉg TE Kai rmépai E^ETEXEIÍV-

xo (v.38), BEÍoig ixaKÓQEoaLV (v.5), Kai év oúgavíp £\i^aoíKtvti (v.46), év 
ovpavfp áoTEpÓEVTi (vv.8, 97, 133), aleaXÓEVxa KEpauvóv (v.l04), 
vi<|)ÓEVTog 'O'kvyax.ov (v.56), x^ovl jtoDXuPoxEÍpfl (v.41). E incluso constru­
ye una propia, pues así parece funcionar yizvkixa b(bQa (vv.9,16). 

La construcción métrica del poema es correcta. Tan sólo dos versos pre­
sentan irregularidades: el v. 19, con un esquema -vv v. '^n^V. -12 -w -v, de 
imposible solución al carecer de contextos métricos que nos indiquen las can­
tidades de las tres vocales que presentan duda; y el v.83, de esquema -\n) —vru 
~v\) -w admitiendo sinizesis en paoiXécjc y sinalefa en KfflLlSQa. 

Por lo demás, los pocos ejemplos que encontramos de hiato son justifica­
dos, pues aparecen tras pausa métrica *'^, salvo cuatro para los que no se en­
cuentra justificación "I 

Reproducimos a continuación el texto griego de este himno y su traducción: 

" Cf. N.B. TconaSáKTi (1993), H pv^avnvri vfivoYpa<t>ía Kcd jcoíriaig, eEaaaXovÍKti, 
PP. 153-72. 

" ne6éEi (vv.52, 77), nEmipáneve (v.l06), Q^aavpó^ (v.lOl), raivtou (v.63), éoéíojv 
(v.89), ¿ó6iov (v.l30) y áv1ĵ (t)E^rto; (v.88). 

" ávTiXéA.T](t)Ev (v.36), ESóoen (v.23), l^abcw (v.l5). 
" epEOKEDoonévT) (v.24) por epT)aKEuoonévTi, 'Io)p6ávoto (v.l9) por 'lopóávoio, 

>^VKÓXEVOS (v.l 12) por XEVKÚJtEvog, Kunoróouoa (v.l20) por KvnaTÓovaa, áCioóé; (v.l35) 
por ó^toéés, TieEÚETO (v.20) por xiTeEiJETO. 

•" JtEíoúvTi (v. 18) por jitcTuvog (con el error añadido de convertirlo en un adjetivo de tres ter­
minaciones), e voxviov (V.I41) por ioxijov. 

" izac, (v.97), édpÉtiü) (v.47), n^xpa (v.66), jtovXvHovaa (v.l8), Cjtvr)OE (v.49). 
" Hablamos de los versos 7, 80, 87, 141 tras diéresis bucólica, 81 y 144 tías heptemímeres, 

50 tras pentemímeres, 69 y 147 tras trihemímeres, y 116, 131 y 147 en mitad de verso. 
" En los versos 2, 24, 39 y 62. 
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'T | ivo( npbi Tf|V napSévov Map(av 6\h 

TA {pyov TCTcXijaSai 

'A6aváT<i>v paoi'Aiooav ¿leíSopai i/\6i Ka'i ávfipüv, 

Kai aÜTf¡v YE Biyatpa 6coC KOÍ HJ\ttp' iovaav, 

Koúptjv Ttií 'AvvTH Kol 'luxi'MOto YÍpovto í , 

ícyvoÍTiv 6é &KotTiv 'luoiíi^ou (a6éo\o, 

6aC)ia PpoToi; Kai TOi( 6eíoi( MaKápEooiv 'OAú^nou° 

ac)ivoTáTt)v návTuv, &; tpXenc ya ia , yovatKüv' 

aifioÍT^v, xpvooaTé^avov Kai iMcpóeooav' 

XpuoóBpovov paoiAtooav iv oúpav£) ¿lOTEpócvii, 

{v6cv xf\v ((i>f|V Kai ^ctAix« 8úpa fiíSoOoav' 

nóTviav év xe PpoToiot xal áOaváToioi 6eoioiv, 

î v návTEs ^áKapc<; t íouotv "OA.u|inov íxovteí;, 

f)v Tc KaXoi; )itv ioi f i f ioi ijráXXouoiv oi &v6pe; 

YOi'n évi ^aKpñ' (^uvií 8£ npói; oúpavdv î AOcv 

cüXO|iévuv evtiTÜv Koi itap8évov oCat' éncox^V 

i^fi' ul(¡> XpiOT(¡> xhi KEÍvuv {^pafiev cCxa;, 

ali|ra ouvatpo)iévTi, Kai ¡ielk\xa 6úpa ieioa 

ToCvcKO )icXn6(i6vo<; ^év ¿tcíSu napBévov ¿Y^I^V, 

i\v TéK£ TiouXuéTouo'(SYo*oí itpiv) nioCvTi 'Avvo 

év xOovt °ISov)ia{ii( KaT& 'lopfiávoio ¿éeOpov. 

'H&c ^xiv alSot'^ nap& M>itpi T IT66V£TO KoúpT) 

ícpi^, ¿[Y^oácop'l'oc. épaofiúi, &Y^aó6u^oi; 

'AA.V STC Sf| xpávo; {OKE, ncpinXofiévuv éviauTÚv, 

pT)Tpó( inb Bpî OKT ;̂ Tpi'cvo; naiAt'oKT) éSóoBr) 

T(¡> c{(¡) lepé! 0pTiOKevoo)iévT) éni vaoC. 

'Ev6a napaoKei>aCo)iévT| T'cvax^M<'v« ÍPY«< 

Tf|V oo^(av T' éSiSáxO^ ¿(lúi; T Í TE EVOCPT) f\Bi], 

oúoa ná¡5 KaA.í| t ' &Y^M^'C°< T' AÚTOp jfnEtta 
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Himno a la Virgen María 
por halwr acabado la obra 

A la reina de los inmortales y de ios hombres canto, 
que a la vez es hija y madre de Dios, 
retoño de Ana y de Joaquín el viejo, 
y casta esposa del santo José, 
pasmo de los mortales y de los dioses bienaventurados del Olimpo; 5 
la más augusta de todas las mujeres que vio la tierra; 
venerable, coronada de oro y adorable; 
reina de áureo trono en el cielo estrellado, 
desde donde concede la vida y dones dulces como la miel; 
señora entre los mortales y los dioses inmortales, 10 
a quien honran todos los bienaventurados que residen en el Olimpo, 
a quien hermosos cantos entonan los hombres 
en la ancha tierra; y al cielo se elevó la voz 
de los mortales suplicantes y a los oídos de la virgen llegó; 
ésta a su hijo Cristo dióle a conocer las súplicas de aquéllos, 15 
y al instante les ayudó enviando dones dulces. 

Por ello celebro con mi canto a la virgen pura, 
a la cual concibió con muchos años, y antes estéril, la obediente Ana 
en la tierra de Idumea junto a la corriente del Jordán. 
Ésta, junto a su venerable madre se crió como una muchacha 20 
sagrada, de espléndida figura, encantadora, de buen corazón. 
Pero, cuando llegaba el momento, con el pasar de los años, 
por su piadosa madre la chiquilla de tres años fue entregada 
a su sacerdote, para que sirviera como devota en el templo. 
Allí, realizando convenientes obras, ^^ 
aprendió sabiduría y a la vez costumbres piadosas 
siendo una joven hermosa y aún sin casar. Pero después. 
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&vSpi évu)i(t>eú6T| 8eó8£v KÓpti' ¿tXXa TÓT' OÜTIÍ, 

Kat ^évE n a p S e v í a ; TT)poCoa T 6 ¿ly'^''^* &v6o(;. 

Oú Kc y&p f\ noT' 'Iuoî < (̂)> xop^cvTi (lé^tKTOi, 

Tf|v ouvioOoa KXÍVTJV, áXJl' î v áptíavíoí inena, 

ú>¡; ityátxr\toi éoúoa , Kai ov noT£ &vépa iyvia 

Tf|v Y&P A 'cüv &v8p£>v y ^ v é i u p 6eó( , aíBépa vat'uv, 

é^éíey' éooofiévT^v 6eia>v ^olKi)\ta é ¿ u v . 

' H T O I litv (lETÍiteiT' "AYCOU 8' ÍK IIvEÚ)iaTO( aüti í 

yoOTpi év i K/leiT(J> natépo í ; i ó y " * AvTiXéXncfrev, 

3 ; ycyovüc; &v6p(úno(; ¿i^apTía; Bepáneuoi. 

'AXX' 6te Sf| (itivéi; TE KOI i^|iépai é^etcXcOvTO, 

f\6€ KaX&v TÍKC n a i S a BeóvS' &)ia, Kat &v6punov, 

€ÚfiÓKt^ov, noBécvTa PpoToi; , ouTfjpa TE kaüv 

t¿)v JióvTuv, 01 í o o i v inX xBovl novXuPoTEÍpTl 

Kai TOÚTov (^iXéovoa yaXaKtouxiioc, Kai aÚTÓv 

Í T p £ ^ , n a p B é v o ; oioa náA.tv ^eT& t ó v TÓKOV &yvi^. 

'Akí' ¿yE nA.T)púoa( n a t é p o ; npooT&y)iaTa n á v t a . 

1^6í T& TÜV BEÍUV XP^IOTlípia Slft npO())T1TÜV, 

E Í ; n a t é p ' 5v VEÍTai, Kai év oúpav(¡> é^paolX£Ú£l, 

d£(t&v é ; itaTépoc KESVÓ; Kai KXEITA; éSpEvuv. 

'HS' ¿ni yi)( npooéTi x ^ p " liévc S ia Mapía. 

'AX/l' ^Toi (lETÓnioBE yaAtivóv CnviiOE T6V Cnvov, 

oÜTE Ka'colx6^£V11 &noAúA.eK£v, &XAá yE CÚEi. 

XpiOTÓ; y&p TauTÍjv napESéxBi^ éc oApavóv, tvBa 

ToC pETJc n a i f i o ; éoO ^£8é£i TTI/IEKA,UT6; a tév , 

XpuoóBpovoi; PaofXEia TOC oúpavoü, ^6i Kai ali^;. 

XatpE vu, napBévE Ata, BEOC páXa nÓTVia vú)i(t>r)' 

¿cyyEXiKÚv KpEÍouoa x o p ú v , KpEÍouoA TE návTuv 

áOavátuv oX ixovo\ 8 ó | i o v ( VK^ÓEVTO; 'OXvMnou. 

XaipE náAtv KpEÍovoa nóAuv, KpEÍovaá TE yaCuv, 

|>T)T«p állTmOOÚV115, n á V T U V KOi (iTJTEp élÍUV° 
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por decreto divino, la muchacha fue dada por esposa a un varón. 
[Pero entonces también 

permaneció guardando la reluciente flor de la virginidad. 
Pues ella nunca se unió al agraciado José, 30 
a pesar de compartir el lecho, sino que permaneció inmaculada después, 
como si estuviera sin casar, y nunca conoció varón. 
Pues a ella el dios engendrador de los hombres, que habita los cielos, 
la eligió como morada de los bienes divinos. 
Y en verdad, después, por obra del Espíritu Santo ella 35 
en su ilustre vientre concibió el verbo del Padre, 
el cual, hecho hombre, nos salvó del pecado. 

Pero, con el pasar de los meses y los días, 
concibió un hermoso niño, a un tiempo dios y hombre, 
celebrado, amado por los mortales, salvador de los pueblos 40 
de todos los que están sobre la tierra fértil. 
Y, queriéndolo, lo amamantó y crió 
siendo también virgen pura incluso después del parto. 
Pero éste, una vez cumplidos todos los mandatos del padre, 
y las predicciones divinas hechas a través de los profetas, 45 
regresa junto al Padre, y reina en el cielo, 
sentado santo y glorioso a la diestra del Padre. 
Y todavía permaneció en la tierra sin su hijo la santa María. 
Pero, ciertamente, poco después durmió un sueño tranquilo, 
y, a pesar de haberse ido, no está muerta, sino que vive. 50 
Pues Cristo la recibió en el cielo, allí 
donde junto con su hijo gobierna gloriosa por siempre, 
reina de áureo trono del cielo y de la tierra. 

Salve, pues, virgen divina, santísima esposa de Dios, 
señora de los coros de ángeles, y señora de todos 55 
los inmortales que ocupan las moradas del nevado Olimpo. 

Salve, una vez más, señora de los cielos y señora de las tierras, 
madre de la ausencia de penas y de todos los bienes. 
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&Oav¿Toi( Itéya BaC^a, ppoToi( fiiya dav\i' ¿(vBpúnoi; 

£ii KÓO)tou fiéonoiva néXev(, fiéonoiva 6aA.áooT);, 60 

TÚv T' &OTpuv fiéonoiva' }iiy' el ^cpóneoolV 6v6iap, 

Koi avti] (léya KTfjiia ppoTot; &|ia, Kal ¡xíyai ¿Apoi;. 

'AoTi^p T', ^ii 60pa' TtavTÓ; )iév éuo4)ópo; diaTî p, 

oúpavíou 6i 6úpa (̂ UTÓ;. I laoai ; o í yuvai^í 

(^avTl PpoTol npoéxEiv Vi ^TlTpáalv, i^8í KOI diYvaít; 65 

napSeviKait, Kai pi^tp' OÚT^IV KOI napBívov o ioav. 

Xaip' aÚTi; n&ouv npo^péaTa-:r\ oúoa YUVOIKÜV, 

TÚV oCouv Tiáauv, TÜV T' ¿ooofiévuv npó t' íoúouv' 

oú Yiip aoi &A.>IT|V [KC^TIV téxe yaia néAupt), 

OCTC náJliv ^6TÓnloO£ ooi {oi^v T Í ( c t a i &A.A.T)V. 70 

Sb | i ív Y&p nc^uKuia PpoTÜv únó 8ia TOKT^UV 

oúaa ppoTí^, vüv 6' dcSavátoi; nao' ¿^paoiA.6Úci( 

ToO K6O|IOU Kpetouoa, xal oúpavoC aütr) &navTo;. 

Xaip£ náJliv KpEÍouoa nóA.uv, Kpe(ouo& TC yatuv, 

nap6£viKf¡( üvaaoa xupiooopívri, Kal & (̂l>flc, 73 

yaÍT^; K o i p a v é o u o a ' ab fiiv Tck n p ü t a Katéair\z 

eú<|)opÍTi( ^ £ S í o u o a KaT& xBov& T o i ; ^£pÓ1I£0OlV, 

ob Kai T o i ; é v i yaixí á f iapTuAoío i ppoTOioi 

A,iiYpoC ¿A£(i^T£ipa néX£i ; , R o i v ü v T£, KaKÜv te. 

Xaip£ n¿Aiv péya 6a0|ia PpoToi;, Kai oúpavCoioi. 80 

Xaip£, YÚvaí xap(£Ooa° TÍ OOI f n o ; &VTifii&úou; 

'H TÍva 001 i|raA.MÓv;T(va oot, TÍva KAEÍOU &oi6iív; 

XaipE, énoupavíou paolXéwc 6póvo( ai£i xai éfipa. 

Xaip£, 9i' î ( inéi.a\íne xapii fiEpóncooi ppoToioi. 

Xaipe TiáXiv fiÚTCipa i^áou(, o<dT£ip¿ T£ ilru^úv, 8S 

v a ú ; | i£TáYouoa p p o T o ú ; noTÍ o ú p a v ó v ' <fXiov AoTt^p 

í ) i (^a(vwv, |jT]Ti^p TE Kai &|tvoC, T \ 8 Í PoTÍ^po;' 

vú|i(^T) j ivú) i^uToi;° A.Ei)i£>v YA,uK£poO TE Tpu^f); TE 

E Ü n o p í u v ¿o6((i>v TE Kai EÚu6é<dv úaKÍvBuv. 
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gran pasmo de inmortales, gran pasmo de los hombres mortales. 
Tú eres dueña del mundo, dueña del mar, 60 
dueña de las estrellas; gran ayuda eres para los humanos, 
y al mismo tiempo gran tesoro para los mortales y gran dicha. 
Y estrella y puerta, estrella matutina del universo 
y puerta de la luz celeste. Dicen de ti los mortales 
que sobresales por encima de todas las mujeres, sean madres o castas 65 
doncellas, siendo tú misma madre y virgen. 

Salve, de nuevo, tú la mejor de todas las mujeres, 
de todas las que son y serán y antes han sido. 
Porque ninguna otra semejante a ti engendró la tierra prodigiosa, 
ni tampoco después engendrará alguna igual a ti. 70 
Porque siendo engendrada divina por padres humanos 
eres humana, pero ahora reinas sobre todos los inmortales 
como señora del mundo y de todo el cielo. 

Salve otra vez señora de los cielos y señora de las tierras, 
¡oh! princesa llena de gracia virginal e inmaculada, 75 
tú que gobiernas la tierra. Al principio tú te constituíste en 
protectora de la fertilidad a lo largo de la tierra ante los humanos, 
tú incluso para los mortales pecadores en la tierra 
te eriges en defensora frente a la desgracia, los castigos y los males. 

Salve de nuevo gran pasmo de los mortales y los seres celestiales. 
Salve, mujer llena de gracia. ¿Qué palabra te ofreceré a cambio? 
¿O qué salmo? ¿A ti, con qué, con qué canto te celebraré? 
Salve, por siempre trono y sede del rey de los cielos. 
Salve, porque por ella brilló el gozo para los mortales humanos. 

Salve una vez más, dispensadora de luz, liberadora de las almas, 85 
nave que traslada a los mortales al cielo; estrella que ilumina 
al sol; madre del Cordero y del Pastor; 
esposa no desposada; prado de dulzor, de blandura, 
^e abundantes rosas y olorosos jacintos. 

80 
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I l a o ü v 6Ú<^poovvr| yevéuiv' OTé4)o<; ltpyvpoei6i<i W 

au>^poovvr\i, Kkeii; TTJ; S Ó ^ T ) ; , i i 6 i á ^ 6 o p o v &v6o<;' 

S é v S p o v i)<fr' oú OKI? n i o T o i OKIÓUVTO Y' STIOVTCÍ. 

X a i p e náXiv , A.ouTpóv ( l epónuv TÍI ox^^Xta v í n t o v 

T& <t>pEalv á v B p ú n u v S a t a v á i ; ST^K' áyi^^^OM^'^^C 

X a i p e >li)if|v Cui í t . í v 6 ' o i nap& o{fi|iaTa KÓO|IOU 95 

vouoYéovTei ; íxQ*)*"^ 6n<ii; KÉpfioi; T' &4>evó<; te . 

X a i p e y é a ; Ká>L>lo<; Te x a l oúpavoC ¿coTepóevTo;, 

X a ^ n á ( T' &opeoTO(; Kai 4>£><; KXUTÓV OÍ' üii6<^aivov. 

X a i p ' aÚTK;, 6eoü ó4>6aX^ó(;, Kai únepTáTou a i e í 

KaXXei Koo^iTiBív noXXij) paotXetov &vaKTo;. 100 

Xaip' , (!) K p u n t o ^ í v o ; XapÍTuv S t i o a u p ó ; ¿ inávTuv, 

^Tiv t Kai nXoÜTo;, noXuxpimaTÍa t e Kai AXpo; 

Kpú(^T|' év ¿f XÓYOí i^v, 6 t Kev záit n á v x o KO^í(el. 

X a i p e , víc^oi; n v p o e i f i é ; , 6Y' aiBaXóevTa Kepauvóv 

oúXXaPe nCp pXi^devTa 4>¿peiv é ; &ne(pova Ya iav . ios 

X a i p e náXiv , KÍOV iteicupú)icve, 6^ 6i' {pT)|iov 

ToC Kóo^ou T 6 V 6i inov S Y e n ' oü x p ú o e o ; áoKÓ; 

^&vva évoupáviov ouvéxuv Kai nXeioi; ¿áuv 

TÜv návTuv, &nep e(oi KaT& x^ovít, xai KOT' 'OXv)inov 

Xaipe ^01 aÚTi;, 'OXu^ne Kai oúpavé KaXé Kai Uyvi. no 

£ú Te Kai i^íXio; Kai inioTCXpouoa oeXî vî , 

^6i i|>époi>o' f\\iap Yaí^ XeuKÚXevo; î ú<;. 

£{i Kai &Tep vuKTd; TOÍI; éivfipáoiv f))iaTO( aÚYî  

^uo<t>ópo;, i^Sí T6 <^Ú; a¿T&v náXiv, '/\ii Kai áoTiíp. 

Xaip' avTt(, tiéya KTTÍ)ia' oú TOI Kai Kápni)io<; áYpói;, ll> 

Kai T' 6pO(; úi|rif X6v, Kai &v6eotv eiapivoioi 

Pouv6; éniOTpectiéuf OTe(^avú^evo(; üv 6\h navTÓ; 

Xaipe náXiv, YXUKÚ, Kai npáov, Kai )ieíXixov ú&up 
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90 Gozo de todos los linajes; guirnalda argéntea 
de templanza, llave de la gloria, flor inmarcesible; 
árbol bajo cuya sombra todos los fieles se cobijaban. 

Salve otra vez, fuente que limpia lo funesto de los humanos, 
que en el corazón de los hombres puso el astuto Satanás. 
Salve, fondeadero de vida, donde los que naufragan en las olas del mundo 95 
encuentran por igual ganancia y opulencia. 
Salve hermosura de la tierra y del cielo estrellado, 
lámpara inextinguible y luz gloriosa que ilumma la tierra. 

Salve de nuevo, ojo de la divinidad, palacio del más alto soberano ^ ^ 
siempre adornado con la mayor hermosura. 
Salve, oh tesoro escondido de todas las Gracias, 
en el que se esconde la riqueza, la abundancia y la prospendad, 
en el que se hallaba el verbo que todas las cosas produce. 
Salve, nube semejante al fuego, que al resplandeciente rayo 
recogió como fuego para llevarlo lanzado a la tierra infini^^ 

Salve otra vez, columna de fuego que a través del desierto 
del mundo conduces a tu pueblo; tú, odre de oro 
que contiene el maná celestial y está lleno de todas 
las riquezas que hay así en la tierra como en el cielo. ^ ^^ 
Salve de nuevo, Olimpo, cielo hermoso y puro. 
Tú y también Sol y Luna resplandeciente, 
y aurora de blancos brazos que llevas el día a la tierra. 
Tú, incluso sin la noche, supones para los hombres el rayo 
que trae la luz del día, así como la propia luz y^^^fj^^l' j 15 
Salve otra vez, gran tesoro; tú, que eres en verdad fértil campma, 1 
montaña elevada, colina toda rodeada 
de flores primaverales en todo momento. ,„ „;^i 

Salve; otra vez, agua deliciosa, mansa y dulce como la miel 
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KTJnov ¿napScúov niOTÜv oteipov K O I &Kapnov. 

KpTÍVT) KU^aTÓouoa ;cápiv, KpaSta; T' ávOpúnuv 120 

n p ú O v énoupaví i ioi KaeuYPO'vouo' An' 'OACjinou, 

KOI vínTOuoo PpoTüv návTuv <^pevá;' oútop i n á v T u v 

TÜv ^epón<dv oxT¡0r\ ncxpúAca fiaJl6aKÍ(ei(. 

XaipE vu TÚv xapÍTUv Aífivii Súpuv, Te Koi aúti) 

(̂ A.éi|r ni fSáovTo; píov eiz a iúv iov ú5ou( 123 

Sil 6póvo( el DoAofiüvo; ¿AT)6éo(, 5 ; fiao\Xi\a 

oúpáviov 6eoC vióv &veíXr|i^ xpoTepoio. 

Xa ip ' &v6oi; no>li3oo)iov' (ov nepinóp4>upov avtf\, 

xa'x vápKiao' ánake, Tpv<|>cpóv 6é te Xeípiov i^6¿, 

eüei f i í ; é 66iov, Kaoío T', 6Cov 6'úÓKivBc, 130 

Koi KpÓKov íyxpuoov, KOI avOxi; ( IUOTIKÓV ftveoí;. 

Xaipe nákiv fiiya iév6pov, ¿néptepov iii|rT^Jlóv te, 

i^6é KAáfioK; napápaivov é? oüpav6v AotepócvTo' 

&4>6ap'CT) fiá(^vT), Kol éXaia novi.ixpi\axr\, 

Kai ^úpt' ó((i>fié; )iáA.a, Kai RoA.ui^paTe ((toivi^, I3S 

&^neXe Kapico(tópT^, Kai nO{' f T I , KOÍ Kunáptooc. 

Xaipe TeA,£VTatov npo(|>epeoTáTT^ ovoa yuvaiKüv, 

TÜV ^áA.A,ov S ' í v T u v npo4>epEOTáTT) oioa Í J I Ó V T U V , 

nki\v Oeoi, 6? noOvoc; nepivíveTai ' áXiée ¡xiv aÚTií 

KTio0évT<i>v návTuv jtepiYÍveTai, oú6í T I ¿OTI'V 140 

íoxúov íoá fe iv ' jif) yíip í i í , OCTC )ii)ieia6at. 

Xaipe TeAeUTaiov, KOÍ Tf|V ávaA.á)ipav' ¿oifiíív, 

Tf|v é y ü i^ca yetíifieoot npoXéyuv énéeaoiv, 

oC Ke Y&p oifi' ¡ikXux;, Sti KOÍ éy¿> eifii yeúST);, 

¿(A.A& oii ToüTa AapoCoa ünép ^ou 8t)Ta npooeúxou, I45 

Kai Só; éfioX oeio |ie|ivi^)ievov etvat énaCvou 

Kai vCv, Kai aieí , Kai e i ; a i ü v a ; &rcavTai; 

Tékoi 
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que riegas el huerto estéril y sin frutos de los fieles. 
Manantial desbordante de gracia, que humedeces 120 
los corazones de los hombres con celestes gotas de rocío desde el Olimpo, 
que limpias los corazones de todos los mortales. Pero, en cambio, 
ablandas los pétreos pechos de todos los humanos. 

Salve, pues, laguna de los dones de las gracias, 
vena de agua que salta hacia la vida eterna. 125 
Tú eres el trono del verdadero Salomón, el cual recibió 
al rey celestial, al hijo del potente Dios. 

Salve, aromática flor; violeta purpúrea es ella, 
narciso delicado y grácil lirio. 
Y hermosa rosa y casia y jacinto oloroso, 130 
azafrán dorado y también flor mística. 

Salve de nuevo gran árbol, el más excelso y más alto 
que se acerca con sus ramas hacia el cielo estrellado; 
laurel imperecedero, olivo útilísimo, 
y mirto muy oloroso, y placentera palmera, 135 
vid cargada de frutos y también boj y ciprés. 

Salve finalmente, tú que eres la mejor de las mujeres, 
que eres lo mejor de todas las cosas que existen, 
excepto Dios, que sólo él te supera. Pero ella 
prevalece sobre todo lo creado y nada hay * ^ 
que pueda igualársele; y ni siquiera imitarla. 

Salve por último, y recibe este canto, 
que yo canté entonándolo con palabras terrenales; 
pues no sabría de otro modo, puesto que yo también soy terrenal, 
pero tú, aceptándolo, ruega por mí, 
y concédeme que no me olvide de elogiarte 
ahora y siempre y por todos los siglos. 

Fin 
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Creemos innecesarios los elogios. Por sí sola se demuestra la valía y el 
buen hacer. Nos parece sufíciente con que por fín vean la luz estos versos que 
con devoción escribió Martínez de Quesada, y que sean leídos por alguno más 
aparte de su reducido, pero sincero, grupo de admiradores: el P. Andrés Mar­
cos Burriel, D. Luis Gil, a quien le debemos el haberlo leído, y yo misma. Nos 
queda, no obstante, un cierto regusto amargo, la pena de saber que hubo, y hay, 
gente que dedica su vida a estos estudios nuestros y que no encuentra recom­
pensa alguna a sus desvelos. Antonio Martínez de Quesada hubiera podido ha­
cer un gran trabajo desde las aulas de la universidad, habría llenado con creces 
el vacío que existía en Alcalá, y no le habrían suspendido en la oposición por 
faltas de ortografía. 




